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modo que es imposible hacer comparaciones con ellos. 
Las consecuencias y el inconveniente de esta falta de 
unidad son los dobles empleos, que ademas de ocasionar, 
gastos inútiles, aumentan estraordinariamente los volú­
menes de las publicaciones oficiales. 

Conviene también distinguir con sumo cuidado, como 
ya be tenido ocasión de manifestar á V. A. los elementos 
estadísticos que deben recopilarse anualmente: coloco en 
primera linea los relativos al bienestar del pueblo, en 
particular aquellos que están sujetos á mayores fluctua­
ciones; basta reunir los demás en periodos algo mas 
distantes. Cuéntase en este número el censo general de 
la población, á pesar de su importancia; las dificultades 
que envuelve esta operación tan delicada, y los gastos 
que ella origina deben necesariamente hacerla menos 
frecuente. 

Es bueno también tratar de determinar el número 
preciso de observaciones para sentar un hecho. De 
modo que para comprobar el efecto saludable de la vacu­
na . se han necesitado menos observaciones que para co­
nocer la preponderancia del sexo masculino en el núme­
ro de nacimientos. Los encargados de reunir y coordinar 
datos estadísticos, deben estudiar con mucho cuidado to­
dos sus detalles para no multiplicar inútilmente los t ra­
bajos de indagación. La economía de tiempo es un punto, 
capital en cuestiones de administración ; en muchas cir­
cunstancias ella debe preferirse á la economía de dinero. 

Hay elementos muy útiles que importa mucho cono­
cer, pero no es posible determinarlos de una manera 
directa. Seria imprudente ( p. e.) exijir de un labra­
dor que declarase el producto neto de sus tierras; esto 
despertaría su desconfianza , y darja por resultado 
contestaciones y noticias inexactas, al paso que el mis­
mo labrador no desconfiaría ni presentaría ninguna di­
ficultad en dar á conocer la naturaleza y calidad de los 
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productos de sus fincas. Después , por apreciaciones he­
chas con esmero se pueden deducir el valor pecuniario 
de estos mismos productos y sus utilidades por conse­
cuencia. La Place habia propuesto sustituir al censo ge­
neral de un gran pais, como la Francia , algunos part i­
culares de departamentos escojidos, en donde esta clase 
de operaciones podrían ofrecer mayores probabilidades 
de un buen resultado, y de deducir después la propor­
ción eo que está la población con el número de naci­
mientos ó con el de defunciones. Eslendiendo bajo las 
mismas bases á los demás departamentos sus cálculos, 
se podria conocer con bastante exactitud , cual era la 
población total de todo el reino. Este método es muy 
sencillo y espedito , pero él supuso una relación invaria­
ble entre provincia y provincia , lo que es enteramente 
inexacto. Por esto deben evitarse en cuanto sea posible 
estas medidas indirectas , aunque ellas pueden ser útiles 
en ciertos casos, cuando la administración (p. e.) t u ­
viera que proceder con rapidez: pueden emplearse ade­
mas con mucha ventaja como medios de comprobación. 

Si se careciese de reglas ó medios para comprobar la 
exactitud de los documentos ó datos que se piden , seria 
faltar á una de las principales bases de la ciencia. La 
estadística solamente tiene valor y fuerza por su exacti­
tud ; sin esta cualidad esencial es inútil y aun peligrosa, 
pues ella conduce al error. Es tan grande la necesidad 
de comprobar los documentos estadísticos, que merece 
ser el objeto de una carta especial, la cual tendré el ho­
nor de dirijir bien pronto á V. A. 

(Se conlinuará.J 

TOMO H. 19 



DE 

Uta algún tiempo á esta parte parece que los aconteci­
mientos se halllan encargados de redactar por si mismos 
el programa de las cuestiones en cuya solución se ha de 
ocupar la ciencia y de señalar la orden del dia de sus 
discusiones. Y como este programa y este señalamiento 
se reducen simplemente á saber si entre tantas ideas 
sublimes y trascendentales como se encierran en las aca­
demias, hay alguna por sola y humilde que sea que 
asegure el campo de los negocios y restablezca el equili­
brio industrial , tanto tiempo há perdido; como seria 
también de desear que en Irlanda, por ejemplo , no ten­
diesen la mano tres millones de indijentes para pedir la 
limosna oficial; como en fin, en esta discusión está cifra­
da la existencia material de poblaciones enteras, los 
economistas se han sentido directamente interpelados y 
convocados para ella: ¿Qué han hecho en esta reunión? 
Han escojido en medio de todas las cuestiones que la 
ciencia social ha formulado , aquella que se halla en 
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todas las cabezas , que sobrenada , por decirlo asi, por 
encima de la superficie de los hechos: la libertad del 
comercio : y como en ninguna parte aparecían los vicios 
del régimen opuesto tan vivos y temibles como en Bélgi­
ca , por esto han querido fijar allí el campo de batalla 
por medio de una solemne cita á la cual ha sido convi­
dada toda Europa. Mil encantadoras galanterías se han 
dirijido á los señores proteccionistas para atraerlos al 
seno de la reunión , pero ellos han juzgado mas sencillo 
dejarse condenar en rebeldía. Esta palabra pertenece á 
uno de dichos señores, M. Duchaleau , quien la ha pro­
nunciado en pleno Congreso, y de la cual se han servido 
mucho en él. Nosotros la aceptamos también pero con la 
condición de que se esprese que han sido condenados por 
falla de pruebas y de buenos argumentos por su parte. 
Francamente, los free-lraders no podian hacer mas de 
lo que lian hecho, y no ha sido por cierto culpa suya 
si el pleito se ha decidido ante los bancos vacíos.... de 
adversarios. 

El Congreso se abrió el 16.de setiembre bajo la pre­
sidencia de Mr. de Brouckére, el alma y la espresion de 
la Asociación Belga para la libertad de los cambios. Cua­
tro vicepresidentes se unieron á él, en cuyas nacionali­
dades diferentes se hallaban los mismos intinlos de con­
cordia y fraternidad que forman el patrimonio mas 
apreciable y la gloria mas pura de la ciencia social. Era 
en efecto imposible demostrar de otro modo mejor la uni­
versalidad de un principio y su necesidad, que haciendo 
votaren su favor á las cuatro naciones europeas mas gran­
des: esto era arrancar de un solo golpe el debate á las preo­
cupaciones mezquinas, á las afecciones de paísanage ó de 
interés industrial, para ponerle frente á frente con el 
interés general. Desde el primer día se supo que todos 
los pueblos grandes ó pequeños, ricos ó pobres, tenían 
el derecho de venir á depositar su voto en esta informa-
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don solemne : todas las oposiciones, asi como todos los 
consentimientos se hallaban provocados á el lo, por lo 
cual debe creerse que una esperiencia que iba á hacerse 
con tan grandes medios, merecería alguna atención. Así 
es como M. David profesor en Copenague, en un discur­
so lleno de espresiones tan finas como vigorosas, habló 
de Dinamarca, de su territorio microscópico, sumerjido 
entre las nieblas del Norte, y de su industria vagarosa 
que no por eso deja de desafiar la concurrencia inglesa 
á pesar de lodos los peligros y de los colosales recursos 
de esta. M. David dijo, que en estos pequeños pueblos el 
ardor y la actividad suplían al número , que cada lati­
tud creando su raza de habitantes, crea sus hábitos, sus 
instintos originales que no puede el eslrangero com­
prender y que en estos instintos y en estos hábitos es 
en los que el trabajo indígena debe buscar sus merca­
dos. Hubiera podido añadir también que la Inglaterra 
no puede inundar en un solo día al mundo entero con 
sus producios , que las oleadas de su producción no 
pueden cubrir playas tan eslensas y que ademas no son 
siempre los Golials los que triunfan. 

Para hacer todavía mas evidente esle pensamiento 
de unión internacional que acabamos de señalar , el co­
mité belga en una reunión preparatoria habia también 
pensado ofrecer la presidencia á un estrangero, abdi­
cando asi la preeminencia de la primitiva idea debida 
á M. Lebardy de Beaulieu. Esta abdicación no podia ser 
aceptada y M. de Brouckére hubo de conservar el puesto 
que su talento y su carácter le asignaban naturalmente. 
No creemos que sea posible dirijir una discusión con mas 
vigor y sagacidad que dicho presidente lo ha verificado, 
ni hacer marchar á una asamblea mas directamente á 
su fin, ni hacer por último senlir mas dulcemente y con 
mas firmeza á la vez, las riendas de la disciplina a tantos 
oradores cuya elocuencia les separa muchas veces de su 
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objeto, haciéndolos portales medios reasumir sus dis­
cursos en conclusiones precisos. La mesa del Congreso 
compuesta de los señores Urivebau, d'Harcourt, el coro­
nel Thompson, Asher, presentaba por otra parte el edi­
ficante espectáculo de dos industriales y dos fundidores, 
personas seguramente muy prácticas, que renunciaban á 
sus intereses en provecho de la comunidad y que recha­
zaban la caridad legal con que el Estado auxilia á los 
protejidos. Nos referimos á los dos señores de Brouchérc 
y d'Harcourt. 

Los debates consumieron y animaron tres grandes 
sesiones. Los oradores que lomaron parte fueron muchos: 
brillantes en lo general, insinuantes y atractivos las mas 
veces, fueron siempre escuchados con una simpatía que 
no se ha negado tampoco á los adversarios de la libertad 
comercial. Una prueba son los elogios públicos que se 
prodigaron á M. Duchateau secretario de la Asociación 
de Vallencienes para la defensa del trabajo nacional: sin 
embargo este hábil dialéctico no ha hallado sino un solo 
imitador y las flores que se habian tejido para coronar á 
los proteccionistas fué preciso colgarlas sobre la tumba 
déla protección. Este silencio ¿ no es ciertamente estra-
flo y no contrasta de una manera harto significativa con 
la insinuante elocuencia y los finos ataques que hemos 
oido de los labios de los señores Bowring , Ewart y 
Smith, á pesar de las dificultades que encontraban en un 
idioma estrangero? ¿No podria decirse que el entusiasmo 
hace milagros como la fé y que el don de lenguas perte­
nece á los apóstoles de la ciencia como á los apóstoles 
de las religiones? 

El Congreso habia esperimenlado desde el principio 
la necesidad de concentrar el debate en puntos de­
tallados y que pudiesen conducir á la "espresion de 
un voto, de una resolución. Así es que toman­
do el libre cambio bajo sus tres grandes aspectos, 
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presentó ;'i los oradores eslas cuatro cuestiones^ 
1.* ¿Las naciones son realmente tributarias del es-

trangero? 
2.a ¿El sistema de la libertad de cambios lejos de 

destruir la producción, no debe por el contrario desarro­
llarla basta lo infinito? 

3.a
 tLas clases obreras sacarán provecho ó se perju­

dicarán con la apertura de todos los mercados? 
4.a ¿El interés del fisco está en la restricción ó- en la 

libertad? 
Después de una discusión general que lia servido á 

la vez para rendir bomenage á los principios fundamen­
tales de la Economía política y para destruir el argu­
mento tremebundo de los proteccionistas que se funda 
en el daño que sufre un pais con los tribuios que paga 
al estrangero; la primera cuestión fué resuella en favor 
del libre cambio y un voto casi unánime demostró la 
opinión de la asamblea. Unas cuantas horas bastaron 
para derribar el fantasma y para hacer desaparecer toda 
esa fraseología de pueblos esplolados y de pueblos tribu­
tarios: al oir al doctor Bowring lomar el bello tema de 
Fox y demostrar que lo que precisamente constituye la 
fuerza y la opulencia de Inglaterra, son los tribuios que 
paga al estrangero, los montones de algodón, de lé, 
de seda , de café que los trópicos la cnvian , se rasga­
ron las vendas que tapaban los ojos á muchos incrédu­
los. Aun aquellos mismos que hubieran podido calificar 
de sentimentales y tétricas las nobles palabras pronun­
ciadas por el ilustre miembro del Parlamento inglés 
en nombre de la gran familia humana , se vieron obli­
gados á rendirse á la implacable lógica de los hechos, 
cuando se les presentó á su vista el cuadro de la impor­
tación y del consumo de las materias alimenticias en In­
glaterra desde la inauguración de la nueva era. Aun los 
que no esperiraentasen un placer indecible en dejarse 
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convencer por la verdad cuando esta se presenta embelle­
cida con las gracias del. talento y con las seducciones 
irresistibles de la elocuencia, no hubieran podido menos 
de adherirse al triunfo de las doctrinas progresivas, es­
cuchando la lectura de este cuadro. El problema que se 
trataba de resolver tiene en él su solución consignada en 
hechos demostrados, patentes, oficiales y con ellos se 
responde por medio de números á las cuatro cuestiones 
planteadas por el Congreso. Así la importación de sub­
sistencias que ha crecido desde 26,020 cabezas de carne­
ros hasta 50,991 : desde 157,700 quintales de queso 
hasta 206,294 quintales : desde 2.766,880 quintales de 
azúcar hasta 5.521,754 quintales, prueban hasta que 
punto el tributo pagado al estrangero por la Inglaterra 
se ha gravado : y como sus importaciones han sido apa­
rentemente utilizadas por los consumidores resulta , que 
sus goces se han aumentado al paso que ha crecido la 
invasión de los productos sospechosos , lo cual pone 
fuera de toda duda la saludable influencia de la libertad 
de comercio sobre la condición de las clases obreras. En 
fin; como las aduanas eslan siempre á las puertas, arma­
das de esos tamices al través de los cuales no pasa nada 
sino vertiendo algo en la caja ; las rentas públicas se 
han elevado al mismo compás que la importación, lo 
cual hace pocos dias causaba tanto placer á Sir Carlos 
Wood, canciller del Echiquier, y resuelve afirmativa­
mente la cuarta cuestión relativa á los intereses del te­
soro ; mas el Congreso por un esceso de probidad cientí­
fica ha aplazado la solución de esta cuestión por falta de 
tiempo para otra sesión. 

En esta primera M. Rittinghausen ha hecho lauda­
bles esfuerzos para salir á la defensa de la coalición de 
las industrias protejidas. Pero su [liga en favor del bien 
público, se asemejaba demasiado á una liga contra el bien 
público, para que toda la colección de silogismos , dile-
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mas , sofismas y metáforas que usan estos coaligados, 
aun manejada como lo ha sido en esta ocasión por el tan 
sutil é incisivo talento de M. Duchateau pudiese hacer 
variar la opinión del Congreso. Debemos confesar por 
otra parte que también les ha sido muy difícil á los mas 
fogosos paladines del trabajo nacional el poder resistir 
al discurso en que M. Wolowski , echándolos en cara 
su deserción del campo de batalla, ridiculizaba ese valor 
fútil digno del capitán Paroles de Shakspeare y que con­
siste en derramar su elocuencia en forma de bola negra 
ó blanca en una urna inaccesible al vulgo. El sabio 
profesor del Conservatorio se ha espueslo con valentía á 
los golpes futuros del adversario, lo cual debe serle tan 
honroso como el jiaber sido estrepitosamente aplaudido 
después de una ardorosa improvisación. Solo fallaba la 
elocuencia inagotable de M. Blanqui para triunfar aun 
después de esta hermosa victoria y conducir los ánimos 
al través de un campo todo sembrado de consideracio­
nes atrevidas, de anécdotas orijinales y de rasgos acres 
hasta la votación que coronó estos primeros trabajos. 

La segunda reunión estaba destinada á una lucha 
mas viva y mas apasionada, porque ponía en duda la 
existencia posible ó imposible de las industrias de Europa 
bajo el régimen de la libertad comercial. Esta era la 
ocasión mas oportuna que se presentaba á los protec -
cionistas para hablar de la inferioridad de Francia, Bél­
gica, España y Alemania bajo el aspecto de los capi­
tales, de la mano de obra y de la materia primera; este 
era el momento mas propio de conciliar la noble ar­
rogancia que manifiestan los productores en las esposi-
ciones públicas de la industria, y en presencia de las 
medallas de oro, con la humildad que presentan al 
frente de la concurrencia, y esta era sobre todo la oca­
sión de demostrar como la Suiza aparenta hallarse 
próspera, pero cuya prosperidad análoga á ladel hombre 
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malo, no puede durar, de poner de manifiesto los pre­
cios ruinosos á que salen las primeras materias, las car­
gas opresoras que abruman las industrias y de esplicar 
como la Holanda no ha carecido jamás de trigo sin leyes 
restrictivas y como en fin la protección que se ha esta­
blecido (todos lo sabemos) en provecho de los pueblos 
considerados aisladamente, hacia pagar á los habitantes de 
la Bélgica por catorce francos los géneros fundidos que los 
mismos fundidores venden por doce francos al estrange-
ro sin la mas pequeña molestia de sus conciudadanos. 
El debate no tenia ciertamente nada de teórico: podíase 
cortar por lo vivo y hacer durante la sesión la anatomía 
de cada manufactura. Pero el comité ministerial ha 
permanecido bajo su tienda de donde bien pronto le 
veríamos salir si se tratase de lanzar contra algún pro­
ducto útil venido del estrangero el Timeo Danaosl 

El mas bello florón de la corona de los proteccio­
nistas es sin contradicción su ternura indecible respecto 
de los obreros, de quienes son los padres y los tutores 
natos y que personifican para ellos el trabajo nacional. 
Cuando se les oye hablar, se les vé ocultarse detrás de 
un interés supremo, y si combalen, es por la viuda y el 
huérfano de la industria. ¿Por qué no han encontrado 
una sola palabra para defender esas poblaciones amena­
zadas por los niveladores económicos que llevan su in-
perlinencia hasta querer que los rios tengan su corrien­
te, el pensamiento su espansion indefinida y la produc­
ción su libre desarrollo? ¿Por qué estos padres del pueblo 
han permanecido mudos, impasibles, en el momento 
en que se discutía al bienestar de las familias de que 
son apoyo? 

No se pasará largo tiempo sin que las clases laborio­
sas comprendan toda la instabilidad y los desórdenes 
permanentes que no pueden menos de afectarlos en un 
sistema que trastornan los descubrimientos mas fútiles 
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y que iría hasla á proscribir el calor solar, si pudieran 
conseguirlo por medio de tarifas, en beneficio de los pro­
pietarios de los montes y las minas. Los trabajadores de 
Inglaterra, desertando de la bandera incendiaria y b ru­
tal del cartismo y del comunismo lian acogido ya con 
entusiasmo una doctrina de libertad, que debe condu­
cirlos irresistiblemente hacia la emancipación política: 
han abandonado á los demagogos y sus furores, 
O'Connor y su «Estrella» lívida, para escuchar la voz de 
los Cobden y los Brights; saben lo que deben á un prin­
cipio que ha salvado á su pais en la última crisis; 
pueden comparar sus subidos salarios con los ínfimos 
que distribuyen los manufactureros franceses mas pa­
ternales, y tienen el buen sentido de no atribuir al régi­
men de la libertad las catástrofes que descienden del 
cielo; saben que ninguna combinación humana puede 
hacer que el algodón sea abundante si la tierra es por 
naturaleza estéril, y para ellos la escasez no es sino el res­
tablecimiento virtual de los Com-lavvs, por mano del acaso. 

Todavía hace pocos dias en un mecling celebrado en 
Manchester hacjan profesión de fé económica en tales 
términos que los mas sabios de nuestros doctores envi­
diarían su vigorosa precisión. En esta reunión solo ha­
llaron los obreros bendiciones para el hombre de estado 
que los hábia entregado a la concurrencia eslrangera. 

Bastarian pocos discursos como los" que han pronun­
ciado MM. Volowski, de Brouckire, Bowring y Wil-
son para hacer que penetrasen las mismas convicciones 
en el ánimo de los trabajadores de los demás estados. 

Inmedíalamenté después de emitido el voto sobre la 
tercera proposición, el presidente declaró las sesiones del 
congreso cerradas por este año. Nombróse una comisión 
para organizar una nueva reunión abierta a todas las 
opiniones y empavesada, como lo ha sido esta, con las 
banderas de todos los pueblos. A los amigos del progre-
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so pacifico y de la democracia toca volver á emprender 
la obra del congreso desde el punió adonde la ha condu­
cido aquel, y continuarla si es posible en el terreno de 
los hechos. ¡Quiera el cielo que nuevos desastres no 
vengan demasiado pronto á dar la razón á nuestras doc­
trinas y que el librodeSmilh.no se vea otra vez comentado 
por el hambre! 

Un banquete espléndido, en donde resonaba en me­
dio de aplausos fanáticos el nombre de Cobden, Iva coro­
nado esta fiesta científica que debe contribuir á legar 
al trabajo el cetro del porvenir. La hospitalidad Belga 
se ha mostrado generosa é infatigable para todos losque 
han respondido á su llamamiento. Los atentos obsequios 
que hacen al estrangero sentarse en la mesa y le abren 
como un rico presente sus museos, sus colecciones, sus 
bibliotecas; estos sacrificios de suyo tan provechosos al 
huésped, Bruselas los ha hecho con notable distinción. 

Hé aqui las ideas y los recuerdos que me tenían 
distraído cuando sentí que una mano se insinuaba polí-
camenteen mi bolsillo, para asegurarse de si contenía 
algún artículo de contrabando como encaje, cigarros ó 
navajas. Seguramente que esta es una operación ver­
gonzosa, pero el modo como fué ejecutada me conmovió 
singularmente. El aduanero que me visitaba tenia en su 
fisonomía algo de aquella tristeza que solo se manifiesta 
en las instituciones que se hallan en decadencia y des­
pués me dijo «gracias caballero». Yo comprendí que 
no estaba bastante penetrado de la importancia de su 
destino y esclamé, «decididamente las aduanas con­
cluyen». 

A . FONTEYRAUD. 



RESEÑA HISTÓRICA 
de los nuiles de los ejércitos permanentes.—Su 
organización económica.—Beneficios a las in ­

dustrias.—Minoración de los presupuestos. 

El dinero del Tesoro es el quilo y la san­
gre del pueblo: esa sangre preciosa es preci­
so economizarla. La economía es la primera 
de las Tirtudes públicas, y todo bien consi­
derado, el mejor de los gobiernos es el que 
menos cuesta. 

(Cormenin, libro de los oradores.) 

W . 
amos á ocuparnos de una cuestión económica de 

grande importancia para el porvenir de la industria, del 
trabajo, de la agricultura, y para el aumento y verda­
dera aplicación de los capitales.—Colocados nosotros en 
este vasto campo de intereses generales y comunes, no 
pensamos examinar la organización de la fuerza armada, 
como hombres de partido , sino como economistas, 
debiendo partir de esta ciencia, fuente inagotable de 
las mejoras sociales, alas cuales consagramos nuestras ta­
reas, las que se irán agrandando, según el cálculo frió, que 
lleve la emisión de nuestros principios, y la imparcia­
lidad y buena fé con que los emitamos.—De esta ma­
nera iremos examinando demostrativamente el aumento 
de la propiedad y los capitales, á fin de desenvolverla 
riqueza pública, realizando al propio tiempo el pensa­
miento de disminuir paulatinamente los gastos impro-
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duclivos, que lo mismo que aquellos son la vida de las 
naciones: eslos las cadaverizan, hasta el eslretno de re­
ducirlas á la indigencia. 

La creación de los ejércitos permanentes produjo bue­
nos resultados en aquellos siglos, en los que no había orga­
nización política en ningún estado; porque cada señor se 
creia con tanto poder, como el gefe de la república ó 
monarquía. 

De aqui nacia que el principio industrial era casi des­
conocido; porque no tenia mas móvil que el protectora­
do y defensa, instituciones tan retrógadas que envile­
cían á los hombres. Sin embargo en honor de aquellos 
tiempos de luchas sucesivas y terribles, debemos decir 
que los señores feudales no dejaban de protejer á sus 
feudatarios, viéndose concurridos por la protección y 
defensa los talleres industriales, los que prosperaban 
bajo el poder señorial, como bajo el espíritu de patro­
nazgo en los tiempos de Roma, y de pandillaje en los 
partidos en que están divididas las sociedades modernas. 
Pero el estado violento de la época de nuestra referen­
cia, hizo romper la situación servil del género humano, 
y falto ya el principio de unidad señorial que sustituía 
como el patronazgo, al fraternal de asociación, quedó 
muerta la industria. La protección de los señores feu­
dales fué necesaria en la infancia del orden político; 
pero según este fué desarrollándose, comenzaron las 
clases industriosas á esforzarse para romper lo que no 
conocían mas que con el nombre de trabas. 

El sistema de las antiguas sociedades, era digámoslo 
asi, su verdadero estado natural; en ellas luchaban la 
infancia de las luces, con las preocupaciones de Ja bar­
barie, surjiendo grandes males no solamente en el or­
den moral y político, sino también en el material y 
económico: los brazos vigorosos en vez déla esteba em­
puñaban la lanza: la humillación y los anatemas que 
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pesaban sóbrelos que ejercían las artes liberales re­
legaba á estas á su rudeza primitiva y las leyes sobre 
usuras berian de muerte uno de los manantiales mas 
fecundos de la riqueza de las naciones. 

Tal era la preocupación que dominaba en aquellos 
tiempos que ninguna profesión era mirada como noble, 
mas que la guerra y el sacerdocio, quedando la agri­
cultura á cargo de los colonos, muy parecidos en los 
derechos civiles á los esclavos; y el comercio y la indus­
tria solamente eran ejercíales por los descendientes de 
la nación judaica.—La consecuencia de estos errores 
habia de traer resultados que llegasen basta nuestros 
dias; y aunque el desarrollo y aplicación de la ciencia 
económica podrán remediarlos, sin embargo, esta revo­
lución no puede ser instantánea, sino de tiempo; porque 
las revoluciones económicas son pacificas y sucesivas, y 
no como las políticas violentas y terribles. No obstante, 
quizá no diste mucho el dia en que los progresos de la 
ciencia social hagan desaparecer los últimos restos de 
la opresión, y entonces la tranquilidad y el bienestar de 
las clases, comenzarán á influir hacia la tendencia na­
tural del siglo.—La esclavitud tan bárbara en su prin­
cipio, que no daba existencia ni politica ni religiosa ha 
desaparecido; y las trabas y anatemas que pesaban so­
bre las arles mecánicas van también terminando, y se­
gún los pueblos vayan conociendo sus intereses, llegará 
á haber una asociación general, que hará que la concur­
rencia esté en armonía con consumidores y productores. 
De aqui nacerá la necesidad de proclamar la libertad 
de comercio, cuestión que se vé hoy subordinada á las 
grandes preocupaciones que tienen que derrocar los 
economistas, destruyendo al propio tiempo el egoísmo 
mercantil, que sostenido como hasta aqui es un mono­
polio escandaloso, y el mas perjudicial para la industria 
y el comercio. La sociedad supone armonía, abnegación, 
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y asociación del trabajo para utilidad común ;.y si estos 
principios indispensables dejan de dirijirla solamente 
habrá, como hay en el dia, interés individual, que será 
sostenido como ahora por la violencia y el engaño re­
duciendo las industrias nacientes á la muerte. 

Hemos ya dicho que en aquellas épocas de luchas 
encarnizadas no se conocían mas profesiones que la 
guerra y el sacerdocio; porque eran la manía que do­
minaba en ellas.—Los ejércitos pusieron dique y baila-
dar á la anarquía feudal, estableciendo una marcha mas 
regularizada en los estados, consiguiendo con esta va­
riación, ó sistema, mayor orden las naciones, y algún 
respecto los poderes constituidos. Pero el sacerdocio va­
lido de la influencia de la religión acumuló riquezas, 
amortizando la propiedad hasta el estremo de provocar 
una revolución, que proclamando la libertad de concien­
cia, tres siglos después deshizo la amortización eclesiás­
tica, y puso en circulación las inmensas propiedades que 
poseía. Las consecuencias de este gran acontecimiento 
no podemos ni comprenderlas, ni conocerlas debida­
mente; porque recientes las preocupaciones sobre su le-
jitimidad, y acumuladas las propiedades en escasos in­
dividuos, impiden estas circunstancias, que la razón juz­
gue las ventajas, que se conocerán en una segunda ge­
neración, pues que entonces desaparecerán las unas, y 
las otras vendrán á disolverse con la subdivisión que 
tiene que haber entre sus actuales propietarios á su 
muerte. 

Pero nosotros que como partidarios de una ciencia 
no podemos menos de conocer la inmensa trascendencia 
de semejante suceso, tampoco dejamos de rendir tributo 
á los adelantos, que las naciones esperimenlaron con la 
creación de los ejércitos; mas al hacer esta confesión, 
tenemos que ocuparnos de los perjuicios que la conser­
vación de este sistema, causa á la industria y al trabajo, 
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manteniendo esos millares de hombres encerrados en los 
cuarteles y plazas. Al emprender esta tarea no desco­
nocemos que hay males necesarios, ante los cuales el 
escritor tiene que suspender la pluma; porque siendo la 
Europa un verdadero campamento, incurriamos en un 
crimen, si pretendiésemos dejar á nuestra patria á 
merced de invasiones eslrangeras. Nosotros queremos 
armonizar las circunstancias especiales en que se en­
cuentra el mundo político, dejando elementos que se 
utilicen en beneficio de las industrias, á fin de desarrollar 
los manantiales de riqueza, que encierra en su seno la 
España. 

Como economistas tratamos de desempeñar esta misión, 
y si bien muchas veces subordinamos la escelencia de sus 
principiosá lascuesliones políticas, que tanto ajitan á todos 
los países, sin embargo no hacemos mas que una transi­
ción; porque no queremos queel rigorismo de nuestra es­
cuela produzca efectos opuestos. Esperamos sí llenos de fé, 
que ha de llegar tiempo, en que la administración eco­
nómica, ocupe en el mundo el lugar que tuvo en otro 
tiempo el cristianismo y el imperio de los Césares. En­
tonces la influencia política desempeñará un papel muy 
secundario, quedando arrinconada para los hombres, 
que llamados á ser gobierno, quieran elevar su ambi­
ción á hacerla felicidad de los paises.prescindiendode esas 
cuestiones violentas que tanto conmueven á los partidos; 
que se disputan el mando sin producir beneficios á la 
nación. De la realización de nuestras esperanzas habrá 
consecuencias, que si no halagan en el momento las 
pasiones, son mas favorables para el bienestar común, 
porque nuestra ciencia tiene esta tendencia pacífica que 
proporcionando trabajo á las clases proletarias, aumen­
ta la propiedad , consiguiendo disminuir el número 
de consumidores improductivos. Con la propagación de 
nuestros principios conseguirá también la sociedad, se-
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guridad personal, garantías para las propiedades, libertad 
política, de conciencia, y por último igualdad legal. 

En medio déla situación en que se halla la Europa hemos 
reconocido francamente la necesidad de la fuerza armada; 
porque es una de las calamidades endémicas del siglo. 
Cuando los grandes principios de regeneración social 
germinan en algunas partes, y se desarrollan en otras 
precisamente tiene que existir la lucha entre lo pasado 
y lo que pretende ser el presente. Los partidarios de los 
diferentes sistemas batallan, produciendo esos temo­
res, esas revoluciones, que por no tener conciencia 
de la escelencia de los dogmas, ni espera en el tiempo; 
siempre el estrépito de las armas viene á resolver los 
problemas, reconociendo en la violencia de lodos los 
derechos, la única áncora de salvación. Colocados nos­
otros como economistas en una esfera mucho mas ele­
vada, á la par que deseamos conservar los ejércitos, pre­
tendemos que para su conservación se tengan en cuenta 
nuestras doctrinas; pues no queremos matar el trabajo, 
ni la industria, como sucede con su actual organiza­
ción.—Los soldados reducidos á ser guardianes de cas­
tillos y plazas muradas fallan á la base de su institución 
ocasionando ademas gastos improductivos, consumiendo 
capitales, que siempre deben estar en acción producti­
va, sopeña que el valor que ellos representan sea ima­
ginario; porque los capitales es indudable, que valen 
tanto, cuanto acrecienten la prosperidad de un. pais, y 
contribuyan á aumentar en él la acción déla reproduc­
ción, y por consiguiente la riqueza tanto individual 
como pública, objeto constante de la ciencia que pro­
fesa mos. 

Establecidos estos preliminares creemos ir adelan­
tando el pensamiento de nuestras tareas, sin . perjuicio 
de desarrollarlo sucesivamente, según vengamos tratan­
do las economías, que proponemos deban hacerse en 
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